Altezas Reales

Señor Ministro de Cultura

Molt Honorable President de la Generalitat de Catalunya

Señor Embajador de Perú

Amigas y amigos todos. 

Celebramos este año la vigésimo quinta edición de LIBER, la gran Feria del libro en español, que, en estas sus bodas de plata, tiene el doble honor de haber recibido la Medalla de Oro a las Bellas Artes y de contar, en su inauguración, con la presencia de sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias, a quienes agradecemos no sólo su presencia, sino, sobre todo, su apoyo y su amor a los libros. Por todo ello estamos de enhorabuena.

Es ya una tradición que este acto de inauguración de LIBER nos sirva para hacer un cierto  balance de la actividad de los editores en el año transcurrido. 

Entre las actividades, debo destacar la celebración en Madrid del VI CONGRESO IBEROAMERICANO DE EDITORES, inaugurado por el Presidente del Gobierno de España y cerrado con una visita a su Majestad el Rey Don Juan Carlos I, tras la unánime aprobación de unas conclusiones y recomendaciones que deberemos volver a leer, porque nos marcan las pautas de las políticas culturales referidas al libro en toda el área iberoamericana. Este congreso, cuyo éxito es reconocido por todos, no hubiera sido posible sin el empeño y el esfuerzo de Emiliano Martínez, mi predecesor en la presidencia de la Federación.

Entre los acontecimientos, con especial repercusión en la edición y comercialización de los libros en España, destaca la promulgación de la Ley 10/2007, de 22 de junio, de la lectura, del libro y de las bibliotecas, que, tras una no fácil tramitación, pudo contar con el voto favorable de la práctica totalidad de los grupos parlamentarios, lo que nos hace presagiarle un largo y fecundo futuro. Esta Ley consagra en España, con la unanimidad del arco político, el precio fijo de los libros, lo que nos sitúa en línea con casi todos los países de la Unión Europea. Sólo debemos lamentar la excepción para los libros de texto de la enseñanza obligatoria, excepción, aceptada, pero no querida. 

Pero no es éste el único problema del libro educativo en nuestro país. Junto a la excepción antes mencionada,  el libro de texto, está sufriendo un peligrosísimo e insidioso ataque, mediante el sistema de préstamo de libros usados a los alumnos, planteado al margen del rigor pedagógico y educativo y de la más elemental racionalidad económica, establecido en algunas Comunidades Autónomas, cuya población escolar se acerca al 40% de los alumnos de nuestro país. Este modelo, que en modo alguno significa una oferta de libros gratuitos para la educación, como falsamente se quiere vender, revela, una vez más, la escasa consideración que el libro merece a algunas autoridades, en un país donde subsiste un importante porcentaje de fracaso escolar y en el que los resultados académicos están aún lejos de ser satisfactorios. 

Y especialmente nos duele que éste modelo, obsoleto sea el preferido por algunas Comunidades gobernadas por el PSOE. Desde aquí anuncio que todo el sector del libro, desde los impresores a los autores, distribuidores, editores y libreros, seguiremos luchando por un sistema de gratuidad de los libros racional, económicamente viable y pedagógicamente riguroso, que contribuya a incrementar la calidad de la educación y no a deteriorarla.

Con la nueva Ley de la Lectura, del Libro y de las Bibliotecas compartimos muchas cosas. Pero quiero insistir en una en particular: el estímulo a la promoción de la lectura y el esfuerzo por la ampliación, consolidación y dotación de la red de bibliotecas de uso público. Estímulo y esfuerzo que apoyaremos y potenciaremos sin regateos y con generosidad. Los editores y la Federación que los agrupa han estado siempre y seguirán estando en la primera línea de esta batalla por ganar lectores y en pro de las bibliotecas. 

Apoyamos y valoramos el esfuerzo presupuestario del Gobierno de la Nación y las importantes aportaciones ya hechas para la dotación de las bibliotecas. Sin embargo, debemos constatar dolorosamente que los créditos presupuestarios para la dotación de bibliotecas de los Ministerios de Cultura y de Educación y Ciencia, no siempre parecen alcanzar su objetivo. Perdidos o demorados en los vericuetos administrativos de las Administraciones autonómicas y locales no han tenido hasta ahora un reflejo significativo en el mercado.

Pese a ello insistimos no sólo en el mantenimiento, sino en el necesario incremento de los créditos destinados a la promoción de los hábitos de lectura y a la dotación de las bibliotecas escolares y públicas y universitarias. Pero también pedimos un mayor esfuerzo de transparencia y rapidez en la gestión administrativa, de suerte que los recursos destinados a libros se inviertan en libros.

Un año más constatamos que nuestro comercio interior del libro tiene incrementos que apenas reflejan el crecimiento vegetativo de nuestro país, en torno al IPC, y que, desde luego, no reflejan el impresionante crecimiento económico del PIB y de las rentas familiares. 

En cuanto al comercio exterior del libro, hemos incrementado nuestras actividades de promoción en el exterior: se ha duplicado la asistencia a ferias internacionales del libro, y contamos con planes especiales de promoción, en colaboración con el ICEX, en EE.UU., Reino Unido, China y Brasil, entre otros. Y ello sin olvidar nunca el Espacio Iberoamericano del Libro, en el que aún subsisten algunas formas de restricción a la libre circulación de los libros, como es el caso de nuestro País invitado, del que esperamos la pronta supresión del oneroso arancel que grava las importaciones de libros. 

De esta política de promoción exterior, ya se están recogiendo algunos frutos, a pesar de que la fortaleza del Euro frente al Dólar actúa como un poderoso freno. El éxito en la adversidad pone de manifiesto una vez más la eficacia del buen hacer de los editores españoles y de su compromiso con la difusión de la lengua, de la cultura y de la ciencia. 

También este último año ha sido el de la implantación de DILVE, que esperamos que sea el más importante y eficaz Distribuidor de Información del Libro Español en Venta. Ya son más de  400 empresas las que trabajan con esta herramienta, intensamente utilizada en la campaña escolar de este año para el libro de texto. DILVE es una notable apuesta de los editores por las nuevas tecnologías aplicadas a la comercialización y a la difusión de los libros,  para el que reclamamos la ayuda y colaboración del Ministerio de Industria, que hasta ahora, esperemos que se modifique la situación, no ha colaborado generosamente con el sector . Proyectos todos  que certifican nuestra apuesta por el futuro. El futuro no nos asusta, nos estimula.

Pero es necesario hacer una manifestación de principios: un buen desarrollo tecnológico, en el ámbito de la creación cultural y científica, sólo es posible desde el más riguroso respeto a la propiedad intelectual de los creadores y a los derechos de los promotores y de los distribuidores de la creación. 

En este punto, el año transcurrido no  ha sido bueno:

· Los libros han sufrido el ataque creciente de la copia ilegal, ya no reducida a la mera fotocopia, sino amplificada por las nuevas tecnologías. Y ello, muchas veces, desde centros públicos. 

· El intento de reducir, que no de compensar, el daño mediante el canon sobre las máquinas reproductoras ha tenido un efecto positivo. Efecto reducido, pero positivo, que ahora se ve amenazado, precisamente a partir de la reforma de la Ley de Propiedad Intelectual, por el intento de primar a los fabricantes sobre los autores y editores, mediante la reducción del canon compensatorio, un canon que, aunque escaso, es vital para los titulares de derechos y para el conjunto de la industria editorial. 

· Una vez más, hemos de ver cómo la Administración prefiere a unas entidades de gestión frente a otras. Y no por razones de respeto a la propiedad intelectual. Nos duele esa arbitrariedad contra la que protestamos y contra la que seguiremos luchando enérgicamente, hasta conseguir contrarrestarla. Y aquí es mi deber hacer no un elogio, pero sí un reconocimiento: CEDRO es una entidad de gestión rigurosa, es una entidad de gestión honesta, que combina sus obligaciones recaudatorias con un considerable esfuerzo en pro de la difusión de la cultura y de la educación de los niños y jóvenes en el reconocimiento y el respeto a la creación cultural, artística y científica. Méritos que deberían jugar a su favor, aunque no tenga las dimensiones ni el poder mediático de otras.

Por último, La Federación de Gremios de Editores ha solicitado formalmente el traspaso al sector privado del ISBN, el número internacional para la identificación comercial de los libros, gestionado por una Institución Internacional privada. Reconocemos el gran esfuerzo hecho por la Dirección General del Libro para mejorar el servicio. Pero la estructura autonómica de nuestro Estado Administrativo podría determinar una fragmentación del servicio del ISBN que arruinaría su  propio fin. No es una opción política o ideológica. Es una cuestión práctica, como lo es el código de barras. Nos consta que el Ministerio de Cultura tiene una actitud favorable para solucionar esta anomalía de la titularidad pública de un servicio de particulares. Esperamos también una actitud positiva por parte de las Comunidades Autónomas. El ISBN fue creado por los editores, para el servicio del comercio del libro. En el mundo del libro nació y ahí debe quedar.  

No puedo terminar sin agradecer al Sr. Ministro de Cultura su presencia, su paciencia y sus gestiones ante este repertorio de  peticiones y quejas. Estoy seguro de que contaremos con su apoyo porque nos consta su pasión por el libro. Tenga la seguridad, Señor Ministro, de que contará también con el apoyo de los editores, apoyo  que será exigente, pero siempre leal.

Y nada más. Mis mejores deseos para Perú, nuestro País hermano invitado de honor en esta vigésimo quinta edición de LIBER, a cuyos representantes, especialmente al Señor Embajador, les damos la más cordial bienvenida y les auguramos los mayores éxitos 

Mis mejores deseos para todos y por el éxito de esta Feria, para lo que hemos preparado un interesante programa de actividades profesionales, al que Perú ha añadido unas muy sugerentes propuestas para dar a conocer su rica y variada cultura.

Sólo me resta expresar una vez más nuestro agradecimiento, en nombre de todos los participantes en la feria, editores, distribuidores, libreros, a sus Altezas Reales los Príncipes de Asturias, por inaugurar esta vigésimo quinta edición de LIBER 2007, mostrando con su presencia su apoyo y su amor al libro.

Muchas gracias.

